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			Para Merlin y Bosworth. 
Me alegro mucho de que no habléis.

		

	
		
			Prólogo

			Universidad Penhaven, hace trece años…

			Teniendo en cuenta que el hechizo consistía en «convierte esta hoja en otra cosa» y Gwynnevere Jones había hecho exactamente eso, veía muy injusto que en ese momento todo el mundo le estuviera gritando.

			Bueno, vale, no le gritaban directamente a ella, sino en general, y quizá la hoja ahora se parecía a un pequeño dinosaurio con dientes afilados que estaba mordiendo la puntiaguda bota de su profesora, pero el hechizo no había especificado nada en concreto, ¿verdad?

			¡Por supuesto que no!

			¿Todos los demás habían convertido sus hojas en objetos aburridísimos como un bolígrafo o una hoja un poco más grande?

			¡Sí!

			¿Qué culpa tenía Gwyn de haber conseguido que su hechizo tuviera ese efecto locomotor tan chulo? ¿No deberían estar felicitándola por la bruja tan cojonuda que era en vez de diciéndole frases como «¡Detenlo!» o «¡¿Qué diablos es eso?!»?

			Sinceramente, ella creía que sí.

			Y esta, pensó mientras intentaba volver a reunir el poder suficiente como para convertir a su criatura mordedora en una hoja de roble, es la razón por la que no quería venir aquí.

			En la Universidad Penhaven de Graves Glen, en Georgia, se impartían clases tanto a estudiantes normales como a brujos. Las clases de brujería se mantenían ocultas, y la gente creía que los alumnos que acudían a los edificios más raros del campus estudiaban carreras relacionadas con el folclore o algo parecido. Fabricación avanzada de setos, tal vez.

			Gwyn había crecido en Graves Glen, pero jamás pensó que la enviarían a Penhaven. Había creído que su madre era más enrollada, menos tradicional que la mayoría de las brujas (o que las madres) y supuso que terminaría en una facultad normal, bebiendo cerveza en fiestas y practicando magia por su cuenta.

			Pero no. En ese asunto, su madre había decidido mostrarse supertradicional y había insistido en que fuera a Penhaven.

			Elaine, su madre, era la persona menos tradicional que conocía. La había criado ella sola, ganándose la vida vendiendo sales de baño y mezclas especiales de tés en diversos festivales y ferias medievales y echando las cartas del tarot en la acogedora cocina de su cabaña. A Gwyn le había encantado esa vida. Siempre asumió que seguiría los pasos de su progenitora, haciendo cosas por su cuenta. Pero entonces, cuando terminó el instituto, Penhaven asomó su fea patita.

			—Te vendrá bien —le había dicho Elaine, con su pelo rubio resplandeciendo bajo los rayos de sol que se filtraban en su cocina, su amable mirada y aspecto de santa, o peor aún, de Stevie Nicks. Porque, ¿a quién se le ocurriría decirle que no a Stevie Nicks?

			Y así es como había terminado en Penhaven, teniendo asignaturas como Velas Rituales y Fases Lunares.

			Y Conversiones Sencillas, una clase que no le hacía mucha gracia porque el nombre le recordaba a las Matemáticas.

			—¡Señorita Jones! —le gritó su profesora.

			Gwyn sacudió la cabeza, intentando convocar toda la magia posible. Lo que le estaba costando bastante, ya que hacía unos instantes también había puesto todo su empeño (mágicamente hablando) en transformar la hoja en la misma cosa que ahora mordía con ferocidad la bota de la doctora Arbuthnot.

			Sabes que no tienes que estar pavoneándote todo el rato, ¿verdad?

			Su prima, Vivi, no estaba en clase con ella; todavía le quedaban dos años de instituto antes de que Elaine la enviara a Penhaven (lo que sin duda haría). Pero Gwyn sabía que, si se hubiera encontrado allí, esas eran las palabras exactas que le habría dicho Vivi. Aquel pensamiento la hizo arrugar más la cara, tratando de concentrarse con más fuerza.

			Tenía las manos apoyadas en la mesa que había frente a ella, la superficie temblaba ligeramente y las puntas de su largo pelo morado se enredaban junto a sus palmas.

			Se lo había teñido de ese color como una muestra de rebeldía antes de empezar las clases, su melena pelirroja había adquirido un intenso tono amatista. Pero su madre no solo no había puesto el grito en el cielo, sino que le había sonreído y le había acariciado la cabeza diciéndole que le quedaba bien.

			Ese era el problema de tener una madre guay.

			—¿Lo tienes?

			Su concentración disminuyó unos segundos cuando su compañera de laboratorio, una guapa morena llamada Morgan, se acercó a ella con los ojos negros abiertos de par en par.

			—Sí. —Se obligó a sonreír a pesar de que acababa de soltar una descomunal mentira—. ¡Estoy a punto!

			Esa cosa, gracias al cielo, había soltado la bota de la doctora Arbuthnot.

			Aunque ahora parecía estar mirando con gesto voraz la bufanda de la profesora. Gwyn apretó los dientes y clavó con más fuerza sus brillantes uñas azules en la superficie de la mesa. Se negaba a ser la primera alumna en la historia de la Universidad Penhaven que hacía que se comieran a un profesor por accidente.

			De acuerdo, cuando había lanzado el hechizo, había colocado las manos sobre la hoja y se había limitado a pensar con todas sus fuerzas en que tenía que cambiar de forma. No había dicho, ni hecho, nada más. Puede que ese fuera el problema.

			Alzó la cabeza y se centró en lo que estaba sucediendo en la parte delantera del aula.

			No había ninguna ventana; la única fuente de luz de la estancia corría a cargo de varios apliques situados en la pared. Las mesas de los estudiantes estaban situadas en una plataforma ligeramente elevada, como si se tratara de una antigua aula de medicina de la época victoriana.

			En la zona delantera, la doctora Arbuthnot solía estar de pie, detrás de un antiguo atril de madera. Solía, porque en ese momento se encontraba delante de él, agarrándose al borde mientras enviaba ráfagas de luz azul que le salían de las yemas de los dedos hacia esa cosa que gruñía a sus pies.

			Pero el monstruo de la hoja de Gwyn era listo y estaba esquivando las ráfagas sin ningún problema. Si no hubiera estado tan preocupada por que la fueran a expulsar o quemar en la hoguera (si es que todavía se aplicaba ese castigo) por aquel incidente, casi se habría sentido orgullosa de su pequeñín.

			Era todo un luchador, igual que ella.

			Gwyn sabía que la doctora Arbuthnot podía deshacerse de esa cosa con un simple hechizo, pero quería que fuera ella la que lo controlara o, mejor aún, la que lo convirtiera de nuevo en una hoja. Al fin y al cabo, ese era el objetivo de la clase y tenía toda la intención de hacerlo bien.

			Puede que no hubiera querido ir a la Universidad Penhaven, pero de ningún modo iba a convertirse en la paria de la clase.

			Dispuesta a lograrlo, se concentró en la criatura, levantó las manos y sintió cómo la magia fluía de sus yemas y el monstruo empezaba a cambiar.

			Ya casi está.

			La criatura volvió la cabeza hacia ella y Gwyn flexionó los dedos.

			Justo en ese momento, la puerta del aula se abrió, golpeando la pared.

			No prestó atención a ese hecho y siguió concentrada en la parte delantera de la clase, en cómo su magia iba surtiendo efecto y…

			Vio un repentino destello de luz y un olor que le recordó a las hogueras y a las noches de otoño inundó la estancia.

			En el atril, la doctora Arbuthnot se enderezó y Gwyn vio pequeñas volutas de humo y diminutos trozos de hoja en llamas elevándose hacia el techo.

			Bajó las manos con la boca abierta. ¡Mierda!

			¡Mierda!

			No sabía cómo, pero se había pasado. Debía de haber canalizado demasiada energía en el hechizo y, en lugar de volver a transformar esa cosa en una hoja, se la había cargado.

			Y entonces, justo cuando la doctora Arbuthnot miraba hacia la puerta, oyó a Morgan soltar un suspiro.

			Gwyn miró en la misma dirección que su profesora.

			Había un chico.

			No, un hombre. Un poco mayor que ella. Llevaba el pelo oscuro despeinado y, a pesar de la distancia, sus ojos azules brillaban. Iba vestido de negro y todavía tenía las manos levantadas en dirección al atril. No le cupo la menor duda de que, fuera quien fuese, sus antepasados se habían enfrentado a la afilada hoja de alguna guillotina.

			Uno no tenía unos pómulos como esos sin haber oprimido a algunos plebeyos.

			—Penhallow —dijo la doctora Arbuthnot, ajustándose la bufanda.

			Gwyn agudizó la mirada.

			De modo que se trataba de él. Los Penhallow eran como la realeza del pueblo, aunque ni siquiera vivían allí. Pero uno de sus antepasados había fundado Graves Glen (y la propia universidad), así que, de vez en cuando, uno de los miembros de esa familia se dignaba a unirse a los humildes habitantes de la localidad durante un verano o un poco más.

			—¿Estáis todos bien? —preguntó él, recorriendo con la mirada todo el aula, mientras se apartaba el pelo de la cara.

			Gwyn abrió la boca, dispuesta a decirle que estaban mejor que bien y que solo habría necesitado unos segundos más para tenerlo todo bajo control y lanzar un hechizo básico no tan impresionante como la explosión que él acababa de provocar, pero la doctora Arbuthnot se le adelantó.

			—Ahora sí. Gracias, Penhallow.

			—Pasaba por aquí —empezó a explicar él— y he oído el alboroto. He pensado que podía echar una mano y…

			—Nos hemos quedado sin medallas y sin galletas —le interrumpió Gwyn, doblando los dedos—. En realidad no has echado ninguna mano. Solo has explotado esa cosa. Algo que yo también podría haber hecho sin problema.

			El chico Penhallow la miró y enarcó una ceja.

			—Entonces, ¿por qué no lo has hecho? —preguntó.

			Pero antes de que ella pudiera responderle, se fue, cerrando la puerta tras de sí.

			En la parte delantera del aula, la doctora Arbuthnot se limpió restos de ceniza de la falda y se colocó las gafas.

			—Hablaremos después de clase, señorita Jones.

			Gwyn puso los ojos en blanco mientras asentía.

			Hablaba con la doctora Arbuthnot después de clase al menos una vez a la semana. A ese paso, al final del semestre, Gwyn iba a tener que pagarle un alquiler por todo el tiempo que pasaba en su despacho.

			A su lado, Morgan seguía mirando la puerta con añoranza.

			—Era Llewellyn Penhallow —indicó con un suspiro.

			Gwyn soltó un resoplido y se puso a recoger sus cosas.

			—Llewellyn —repitió.

			Cuando un tipo tenía un nombre como ese, no hacía falta burlarse de él. Con repetirlo era suficiente.

			Morgan le dio un codazo y se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja con la otra mano.

			—Tienes que reconocer que es guapo.

			Gwyn se colgó el bolso del hombro y miró hacia la puerta.

			—Sí, puede que sea mono. —Se encogió de hombros—. Pero también un auténtico capullo. Y seguro que su segundo nombre es Esquire*.

			—Bueno, no vas a tener la oportunidad de averiguarlo —comentó Morgan mientras recogía sus libros—. Me han dicho que ni siquiera va a terminar el semestre de verano. Por lo visto, su padre le ha pedido que vuelva a Gales por algún asunto familiar.

			Como los Penhallow era una antigua y poderosa estirpe de brujos, Gwyn supuso que «asunto familiar» podía significar un montón de cosas diferentes y, lo más probable, ninguna buena.

			Aunque tampoco le importaba.

			No, en ese momento lo único que le preocupaba era que tenía que hablar con la doctora Arbuthnot, llegar a tiempo a su próxima clase, que estaba al otro lado del campus, y luego ir a ayudar a su madre en Algo de Magia, la tienda que tenían en el centro de Graves Glen.

			Mientras iba hacia la parte delantera del aula y se enfrentaba al gesto de desaprobación de la doctora Arbuthnot, dedicó un único y último pensamiento a Llewellyn Penhallow, Esquire.

			Menos mal que no tendré que volver a ver a ese imbécil nunca más.

			

			
				
					*. Famosa revista masculina de moda, cultura, tecnología y política. (N. de la T.)

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO 1
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			—Si grito «¡Bu!» cuando atrapemos al fantasma, entenderás que estoy intentando ser sarcástica, ¿verdad? —susurró Gwyn mientras se arrastraba detrás de su prima por el oscuro bosque.

			En el cielo, de un tono azul marino, podía verse una franja delgada de la luna, y sobre sus cabezas se desplazaba una pequeña bola de luz que había conjurado Vivi.

			El aire de principios de septiembre era sorprendentemente fresco y tenía un ligero toque a humo que le hacía cosquillas en la nariz.

			Sin duda, era la noche perfecta para cazar fantasmas.

			Aunque no tan perfecta para bromear, ya que su prima volvió la cabeza y la miró con los ojos entrecerrados.

			—Gwynnevere.

			—¿Qué? —protestó ella—. Es eso o un «No le tengo miedo a los fantasmas» que, sinceramente, me parece un poco anticuado.

			—¿Por qué tengo la sensación de que no te estás tomando esto en serio?

			Gwyn, que en ese momento llevaba un jersey negro con pequeños fantasmas blancos, miró a su prima con su expresión más seria.

			—No sé por qué piensas eso.

			Tal y como esperaba, Vivi puso los ojos en blanco y su gesto severo se transformó en una sonrisa cariñosa.

			—Está bien. Aceptaré tu sarcástico «¡Bu!».

			—Gracias —repuso, colocándose la bandolera de cuero que llevaba cruzada al pecho.

			Como era la primera vez que iba a cazar fantasmas, había estado buscando en Algo de Magia cualquier cosa que pudiera serle de utilidad, pero como la tienda estaba enfocada a los turistas, en vez de a brujas reales, lo único que llevaba en la bandolera era una bolsa llena de cristales, un par de velas en tarros de cristal y una bolsa de terciopelo con las sales de baño que su madre preparaba especialmente para el negocio familiar.

			Vivi volvió a mirar hacia atrás mientras los tarros con las velas tintineaban entre sí.

			—Te dije que no hacía falta que trajeras nada. Esto es una especie de misión preliminar de investigación.

			—Y lo entiendo, Vivi, pero solo he visto un fantasma en mi vida y fue más que aterrador, así que, perdóname por querer estar preparada.

			—¿Con sales de baño de camomila y lavanda?

			—Lo importante es que sea sal.

			Al ver que su prima se detenía y alzaba ambas cejas, Gwyn le hizo un gesto con la mano.

			—Ya sabes, como en la tele.

			—¿Como en la tele?

			—Sí, esos programas de chicos guapos en los que cazan fantasmas y siempre están diciendo —bajó la voz hasta convertirla en un grave gruñido— «Vamos a necesitar hacer un círculo de sal alrededor del perímetro» o algo parecido. De modo que… —dio una palmada a su bandolera— he traído sal.

			—Somos brujas, Gwyn —le recordó Vivi—. Quizá no deberíamos seguir los consejos que se dan en la televisión.

			—Pero no somos brujas cazafantasmas —contratacó ella, esquivando una gran rama mientras se adentraban en el bosque—. Y ese programa se estuvo emitiendo como unos veinte años. Seguro que en algo llevaban razón.

			Vivi se quedó pensativa un instante antes de encogerse de hombros.

			—Bueno, no creo que nos haga daño.

			El viento agitaba las hojas en lo alto y le apartaba los mechones de su largo cabello rojo de la cara. Aceleró el paso, intentando seguir el ritmo de su prima.

			—¿Sabes? Si yo tuviera un marido que estuviera tan cañón como el tuyo, tendría más razones para quedarme en casa y menos para escabullirme en bosques encantados.

			Vivi se rio.

			—Le he dicho a Rhys que podía venir con nosotras, pero tiene mucho trabajo y está intentando zanjarlo todo antes de nuestro viaje.

			Gwyn soltó un sonido de aprobación al oír aquello e hizo caso omiso de la punzada de dolor que sintió en el pecho al pensar en que su prima se iba a ir. Sabía que era una tontería, solo iba a estar fuera unas pocas semanas para presenciar un ritual mágico que le interesaba en el país natal de Rhys, en Gales, pero iba a ser la primera vez en años que iban a estar tanto tiempo separadas. Y como su madre, Elaine, también estaba en un retiro de brujas en Arizona, se iba a quedar completamente sola.

			No le importaba. Al fin y al cabo era una mujer adulta que podía llevar la tienda sin…

			Un búho ululó en lo alto. Gwyn se sobresaltó y chilló, acercándose un poco más a Vivi.

			Luego se aclaró la garganta, enderezó los hombros y siguió andando.

			—De modo que este será tu primer viaje a la madre patria. ¿Cómo te sientes al respecto?

			La sonrisa de Vivi fue casi tan deslumbrante como su hechizo de luz.

			—Va a ser increíble. Rhys me va a llevar a Snowdonia, cerca de donde vive su hermano, y…

			—¿El hermano capullo o el hermano hombre lobo?

			Vivi volvió a mirarla.

			—Se llaman Wells y Bowen. Y no te lo voy a repetir más veces, Bowen no es un hombre lobo. Lo que pasa es que… no se afeita con mucha frecuencia.

			—No sé, Vivi, me parece la típica excusa que pondría un hombre lobo —dijo ella mientras rodeaba una pila de hojas.

			Su prima se rio y negó con la cabeza.

			—Da igual, pero sí, me refería a Bowen. Aunque teniendo en cuenta que Wells sigue viviendo en el pueblo donde se criaron, creo que también le haremos una visita.

			—Estupendo. Tal vez puedas preguntarle qué era más importante que venir a la boda de su hermano.

			Vivi gimió de frustración.

			—Vale, Gwyn, en serio. ¡No me molestó! Ni siquiera le molestó a Rhys.

			—Pues a mí, sí —replicó Gwyn, irritada de nuevo. Vivi se había casado en verano, en una pequeña ceremonia oficiada en Graves Glen, en el mismo prado donde había conocido a Rhys años antes. Había sido una boda preciosa y sencilla en la que había derramado alguna que otra lágrima, aunque jamás lo reconocería en voz alta. Eso sí, se había quedado alucinada cuando había visto el vello facial de Bowen, por no hablar de que parecía que se iba a morir cada vez que tenía que sonreír. Pero al menos él se había presentado.

			El padre y el otro hermano de Rhys no habían aparecido.

			Para Gwyn habría sido inconcebible no haber acompañado a su prima el día de su boda. Y no era porque no hubieran invitado a Wells. Que sí lo hicieron. Rhys incluso habló con él un par de días antes de la boda, pero cuando llegó el día del evento, no estuvo allí.

			No ofreció ninguna explicación, nada. Simplemente no se presentó.

			¿Qué clase de hermano hacía algo así?

			Aunque, por lo que recordaba, de la única y brevísima interacción que había tenido con Llewellyn Penhallow, no debería haberle sorprendido tanto.

			—Rhys dice que es así —prosiguió Vivi—. Como su padre no quiso venir, él tampoco lo hizo. Supongo que es un tipo… leal, no sé. Además, creo que está muy liado con el pub.

			A Gwyn le seguía pareciendo raro que Llewellyn Penhallow, que durante el semestre que pasó en Penhaven prácticamente se hizo famoso por lo poderoso que era, ahora regentara un pub en Gales en lugar de dedicarse a alguna chorrada propia de superbrujos. Pero nunca le había preocupado tanto como para preguntar la razón.

			—¡Y yo también ando muy liada con mi negocio! —Gwyn se cruzó de brazos—. El otro día, por ejemplo, mientras organizaba los grimorios en el almacén de Algo de Magia me puse a pensar que la palabra «grimorio» era muy rara; ¿de dónde vendría? Y antes de darme cuenta se había hecho de noche y tenía como unas doce ventanas abiertas de Wikipedia.

			Vivi sonrió y sacudió la cabeza mientras seguía caminando cuesta arriba. Gwyn la siguió.

			—Bueno, el caso es que, a pesar de todo, fui a tu boda.

			Vivi estiró la mano y le rozó la suya.

			—Y no sabes lo mucho que te lo agradezco. Al igual que hayas decidido acompañarme esta noche.

			Gwyn había estado tan indignada por el detalle de la ausencia del hermano de Rhys en su boda, que casi se había olvidado de dónde se encontraban y de lo que estaban haciendo.

			Sí. Cazar un fantasma. En un bosque espeluznante.

			—Quizá no se trate de un fantasma —indicó. Esperaba de corazón que ese fuera el caso. Tenía planes para esa noche; planes que incluían probar un nuevo té que había pedido y darse un baño obscenamente largo, y que no contemplaban en absoluto hacer una excursión nocturna al bosque porque Vivi había oído a unos alumnos en la universidad comentar algo sobre unas luces y unos ruidos extraños por esa zona.

			—Lo más seguro es que solo sean unos adolescentes con linternas, bebiendo cerveza y tomando malas decisiones románticas —continuó Gwyn con la boca un poco seca, mirando a su alrededor. A pesar del hechizo de luz que había lanzado su prima, la oscuridad era intensa, opresora. Tenía la sensación de que fuera de ese cálido halo de luz, podía haber cualquier cosa observándolas, miles de ojos en los árboles. Se estremeció ante la idea y tiró de las mangas de su jersey para cubrirse las manos.

			—Tal vez —reflexionó Vivi, dándole una patada a un montoncito de hojas—. Pero tenemos una responsabilidad para con el pueblo y hemos de cerciorarnos de que no se trate de nada importante.

			Responsabilidad no era una palabra que a Gwyn le gustara mucho, pero tenía que reconocer que su prima tenía razón. La magia de las mujeres Jones era la que alimentaba las líneas ley de Graves Glen, lo que significaba que, si se estaba produciendo alguna anomalía mágica, era su deber detenerla.

			Se enganchó al brazo de Vivi con el suyo y tiró de ella para acercarla.

			—Odio cuando tienes razón. Es una de tus cualidades más molestas.

			Vivi le sonrió de oreja a oreja.

			—Eso mismo dice Rhys.

			—El excepcional tema en el que tu marido y yo estamos de acuerdo —reconoció Gwyn con un suspiro.

			Vivi, todavía sonriendo, le dio un empujón con la cadera, con la luz que flotaba sobre ellas brillando sobre su rostro.

			De pronto, Gwyn se percató de que la susodicha luz era demasiado intensa.

			Porque en realidad no era la única luz que tenían cerca.

			Con el brazo aún entrelazado al de Vivi, giró la cabeza lentamente mientras contemplaba lo que se acercaba hacia ellas por el bosque.

			El único fantasma que había visto en su vida había tenido forma humana. Resplandecía y flotaba, sí, pero parecía una persona.

			Lo que en ese momento tenía ante sus ojos, no. Era como una nube-burbuja que se movía y ondulaba, emitiendo una luz verde extraña e irradiando una magia que…

			Se estremeció aún más y casi le castañetearon los dientes. Siempre se había mostrado más sensible a la magia que su prima o su madre, pudiendo sentir su presencia mucho antes que ellas. Esa cosa se había acercado con sigilo hacia ellas, pero ahora que la había visto se dio cuenta de que, fuera de lo que fuese, algo no iba bien.

			Pero nada bien.

			Metió la mano en el bolso justo cuando Vivi se acercaba a ella, alzando ambas cejas.

			—Nunca he visto algo como esto —dijo, levantando un brazo hacia esa cosa.

			—Vivi, ¿podrías evitar tocar esa mancha espantosa? —Apartó las velas y los cristales y rozó con los dedos la bolsa de terciopelo en la que llevaba las sales de baño.

			Su prima continuó caminando hacia la nube, con el brazo todavía estirado.

			—El año pasado, Rhys y yo nos pasamos casi todo el tiempo investigando maldiciones y nunca encontramos nada que se pareciera en lo más mínimo a esto —indicó Vivi—. Ni siquiera sabría decirte de qué está hecho.

			—¿De mis pesadillas y un poco de gomina para el pelo? —sugirió Gwyn. Por fin tenía un puñado de sal en la mano—. Sea lo que sea, es malo y no me gusta ni un pelo, así que agáchate.
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			—¡Espera!

			Gwyn se volvió y se encontró con tres figuras de pie, justo al borde del resplandor de la nube-burbuja, con las caras de un verde enfermizo. Tenía el puño lleno de sal, dispuesta a lanzarlo, pero entonces Vivi dijo:

			—¿Sam?

			Al oír su nombre, una chica se adelantó. Llevaba el pelo teñido de un vivo tono turquesa y la burbuja se reflejaba en sus gafas. Gwyn la reconoció. Era una bruja que iba a la universidad y que también trabajaba en el Café Cauldron, la cafetería que había al final de la calle donde estaba su tienda. Se fijó en la muchacha que estaba a su lado, más baja y con el pelo largo y negro recogido en una trenza. También trabajaba en el café. El tercer chico no le sonaba de nada, aunque parecía tan asustado como sus compañeras y las miraba con los ojos oscuros abiertos de par en par.

			Pero estaba claro que Vivi los conocía a los tres, y cuando se acercó a ellos, todos se estremecieron un poco.

			—¿Qué estáis haciendo aquí? —preguntó antes de volverse hacia ella y explicarle—: Estos son Sam, Cait y Parker. Están en mi clase de Historia de la Magia en Penhaven. Suelen ser unos buenos estudiantes, que no deberían estar en medio del bosque, tonteando con magia peligrosa.

			—De acuerdo, sé que esto tiene mala pinta —señaló Sam—. Y reconozco que no está yendo como lo habíamos planeado, pero le prometo que es un hechizo inofensivo.

			—En realidad ha sido idea mía, doctora Jones —indicó Cait—. Este semestre, los tres vamos a la clase de Conversiones Sencillas de la doctora Arbuthnot y nos ha estado enseñando cómo convertir una cosa en otra; como…, ya sabe…, una hoja en algo distinto.

			A Gwyn le costó horrores no poner los ojos en blanco. Las brujas de la universidad nunca se apartaban de las tradiciones. ¿Para qué molestarse en innovar en la magia cuando podían dar las mismas lecciones aburridas año tras año?

			—Y entonces me acordé de que Halloween está a la vuelta de la esquina —continuó Cait— y se me ocurrió que quizá podíamos usar la magia para subir un poco de nivel. Para los turistas.

			—¿Y decidisteis hacer magia con un fantasma? —preguntó Vivi con el ceño fruncido y cruzándose de brazos.

			Gwyn adoptó una postura similar a su prima, esperando parecer tan severa y autoritaria como ella, aunque sabía que su jersey de fantasmas no se lo iba a poner nada fácil.

			—¡No es un fantasma! —exclamó Sam—. En serio, solo es un poco de purpurina, pegamento y agua que hemos hechizado para que parezca un fantasma. —Señaló con la cabeza al tercer miembro de aquella pequeña fiesta—. Eso fue idea de Parker. Se le dan muy bien este tipo de cosas.

			Parker se pavoneó un poco, echando sus rizos castaños hacia atrás.

			—No es tan difícil —dijo—. Solo hay que…

			—¡No! —Vivi levantó una mano, interrumpiéndolo—. Puede parecer inofensivo, pero este es precisamente el motivo por el que no usamos magia real para los turistas. Los alumnos de mis clases normales llevan toda la semana hablando de la cosa que brilla en el bosque. Se supone que somos un poco más discretos.

			El desánimo se apoderó de los tres brujos. A Gwyn le pareció que Cait estaba a punto de ponerse a discutir. Y la entendía. ¿Qué sentido tenía poseer magia si no podías divertirte de vez en cuando con ella?

			Pero sabía que tenía que apoyar a Vivi en ese asunto, así que se acercó a su prima y dijo:

			—Vivi tiene razón. Confiad en mí; hacer magia en plan de broma os puede estallar en la cara. Si queréis probar algo así, necesitáis, como mínimo, que os supervise una bruja con más experiencia.

			Al fin y al cabo, Vivi y ella habían tenido a Elaine.

			Pero Sam puso gesto apesadumbrado y negó con la cabeza.

			—Doctora Jones, ya sabe lo estricta que es la universidad, con todas esas reglas sobre cuándo y dónde se supone que podemos hacer magia. Nunca tenemos la oportunidad de improvisar. De hacer algo nuevo.

			—Sí, todas esas reglas están ahí por unas buenas razones, y os lo dice alguien que ha odiado toda su vida las reglas —replicó ella. Luego miró a su prima.

			A Vivi le encantaban las reglas. Adoraba las reglas.

			Pero su prima estaba mirando al trío de brujos, concentrada.

			—Supongo que la universidad es un poco formal con este tipo de asuntos —dijo despacio—. Y necesitáis practicar para desarrollar vuestras habilidades. —Entonces se volvió hacia ella.

			Gwyn frunció el ceño.

			—No me pongas esa cara de pensar.

			—No te estoy poniendo cara de pensar.

			—¡Claro que sí! Me estás mirando así ahora mismo. ¡Y no me gusta!

			—Solo estaba pensando… —empezó Vivi.

			Gwyn la interrumpió, señalándola.

			—¿Lo ves?

			Vivi ignoró su comentario y continuó:

			—… que tal vez esto también sea responsabilidad nuestra ahora. Por el pueblo. Para orientar a los brujos jóvenes. Proporcionarles un espacio seguro para practicar magia que no esté relacionada con la universidad.

			Otra vez esa palabra. Gwyn se dispuso a recordarle a su prima que sobre ellas ya recaían un montón de responsabilidades: Gwyn tenía la tienda, Vivi dos trabajos y Halloween se celebraría el mes siguiente, lo que significaba que el ajetreo sería el doble. ¿De verdad se estaba planteando crear una especie de tropa scout para brujos novatos?

			Pero, entonces, miró por encima del hombro de su prima y vio a Sam, a Cait y a Parker con caras entusiasmadas y miradas de cachorritos desamparados. Volvió a fijarse en el «fantasma» y tuvo que reconocer que se trataba de una magia bastante impresionante. Crear un efecto luminiscente ya era bastante difícil de por sí, y más todavía de mantener. Y ellos lo habían conseguido.

			Además, si era sincera consigo misma, encontraba divertida la idea de convertirse en una especie de Elaine para una nueva generación de brujos.

			—Está bien —dijo con un suspiro—. Pero solo porque creo que esto le va a tocar mucho las narices a tus jefes de la universidad.

			Vivi negó con la cabeza, sonriendo y se volvió hacia sus alumnos.

			—De acuerdo entonces. Gwyn y yo os supervisaremos si queréis empezar a probar hechizos, pero se acabó el merodear en el bosque de noche, y nada de improvisar sin hablar primero con nosotras, ¿estamos?

			El trío asintió con tanta vehemencia y rapidez que fue un milagro que no se les rompiera la cabeza. Su prima se sacudió las manos, claramente complacida consigo misma.

			—Pues ahora lo único que queda es deshacernos de esto. —Hizo un gesto hacia la burbuja flotante.

			Parker frunció el ceño.

			—Bueno…, por eso estábamos aquí, más o menos. No sabemos muy bien cómo deshacerlo.

			Gwyn se giró hacia la nube brillante, que ahora que sabía de qué estaba hecha y quién la había creado le daba mucho menos miedo.

			Sin pensárselo demasiado, metió de nuevo la mano en la bolsa de terciopelo y volvió a tomar un puñado de sal.

			Vivi frunció el ceño.

			—Gwyn, no creo que…

			—¡Oh, vamos! —se quejó ella—. ¿Qué nos puede pasar?

			Y con ese pronunciamiento tan nefasto, tiró la sal.

			—¿No te ha dicho nadie nunca que eres un poco impulsiva, Gwynnevere?

			Gwyn miró al otro lado de la mesa a Rhys, el marido de Vivi, mientras se secaba el pelo mojado con una toalla. Cuando habían regresado a la cabaña se había dado una ducha de veinte minutos, pero seguía sintiéndose como si estuviera cubierta de moco de fantasma. ¿Cómo era posible que una cosa hecha de pegamento, purpurina y magia se convirtiera en una asquerosidad tan grande cuando explotaba?

			No creía que hubiera una ducha lo suficientemente larga como para conseguir que volviera a sentirse limpia. Algo que también debía de compartir su prima, porque todavía no había salido del baño de arriba.

			—Pues en realidad sí —respondió ella—. Profesores, varios ex, un juez de tráfico particularmente mezquino. Y ahora tú.

			—¡En qué glorioso grupo acabas de incluirme! —Rhys se acercó a la encimera, donde había una tetera eléctrica en ebullición.

			En ese momento, apareció Vivi, envuelta en uno de los albornoces de Elaine, con el pelo húmedo, en el que todavía podían verse manchas azules.

			—Creo que esta solo ha sido la primera de las muchas duchas que me voy a dar esta noche —dijo.

			Rhys le sonrió y le entregó una taza de té.

			—Siempre que pueda unirme en, al menos una, no le veo ningún problema, mi amor.

			Vivi le respondió con una sonrisa, se acercó a él y ambos se abrazaron. Gwyn puso los ojos en blanco. Se alegraba por ellos. Su prima y Rhys habían pasado por lo suyo antes de encontrar su final de «Felices para siempre», pero, sinceramente, tenían que respetar ciertos límites.

			—Estoy aquí sentada —dijo—. ¡Y no tengo el más mínimo deseo de contemplar cómo os enrolláis!

			—Oye —Vivi la señaló con un dedo—, ¿sabes la de veces que he tenido que sentarme en el sofá y fingir estar mirando el teléfono mientras te dabas el lote con alguien? Por fin puedo vengarme.

			—Me parece justo —reconoció ella. Aunque se dio cuenta de que hacía tiempo que no se había besado con nadie. Meses, en realidad.

			¡Qué deprimente!

			Rhys se rio y le dio un rápido beso en la frente a su mujer antes de apartarse de ella y dar otro sorbo a su té. Vivi se sentó a la mesa, frente a Gwyn. La cabaña era el lugar en el que solían reunirse esos días. Y eso que Vivi tenía su propio apartamento en el centro del pueblo, encima de la tienda, donde vivía con Rhys. En teoría, su marido también tenía una casa familiar en lo alto de la montaña, pero teniendo en cuenta que parecía sacada de una película de Tim Burton, casi siempre estaba vacía.

			Rhys regresó a la mesa y le entregó una taza a Gwyn. Como había usado su mezcla favorita, decidió perdonarlo por haberla hecho pensar en el sexo en la ducha.

			—He de reconocer que me gusta esto de que nosotras salgamos a hacer cosas de brujas y tú te quedes aquí preparando el té. —Gwyn sopló sobre su taza mientras su gato, sir Purrcival, saltaba a la mesa. Se había pasado años intentando bajarlo de allí, pero el hecho de que ahora tuviera una mullida cama para felinos en el centro demostraba quién había ganado esa guerra.

			El gato la miró y parpadeó. Tenía unos ojos de un brillante amarillo verdoso que contrastaba con su pelaje negro. Rhys resopló y se sirvió agua caliente en su taza.

			—Conozco mis puntos fuertes —señaló, antes de acercarse a la mesa y sentarse al lado de Vivi—. Y si obviamos el asunto de la explosión, parece que habéis tenido una noche productiva —continuó—. Habéis descubierto qué había detrás de esos rumores sobre fantasmas y habéis reconducido a algunos jóvenes del pueblo al buen camino…

			—Eso ha sido cosa de Vivi —le aseguró Gwyn—. Puso su cara de pensar y no he podido negarme.

			—Yo no pongo cara de pensar —objetó Vivi, pero Rhys negó con la cabeza, sonriendo.

			—Por supuesto que sí, mi amor. Y es una de mis caras favoritas tuyas. Es algo parecido a esto.

			Al ver cómo Rhys fruncía ligeramente el ceño y miraba al vacío, adoptando una expresión ausente, Gwyn dio un golpe en la mesa con la mano que tenía libre.

			—¡Esa es! ¡Dios, es de lo más inquietante!

			Vivi los miró con cara de pocos amigos.

			—¿Sabéis? Me gustaba más cuando no os caíais bien.

			—A mí siempre me ha caído bien tu prima —protestó Rhys.

			Gwyn se encogió de hombros.

			—A mí, no.

			—Imbécil —dijo un somnoliento sir Purrcival desde su cama en el centro de la mesa.

			Rhys miró al gato con el ceño fruncido.

			—Supongo que todavía no ha habido suerte con lo de revertir el hechizo parlante, ¿no? —le preguntó a Gwyn.

			Ella se encogió de hombros.

			—No está en mi lista de prioridades. —El año anterior, gracias a una cagada mágica, sir Purrcival había empezado a hablar. Algo que le había servido para descubrir que los gatos se pasaban la mayor parte del tiempo pensando en comida y en insultos, pero ya se había acostumbrado.

			Se echó hacia delante y acarició a sir Purrcival el lomo, que ronroneó extasiado. Al otro lado de la mesa, Rhys apoyó la mano en la nuca de Vivi y su prima se inclinó un poco hacia él, de forma inconsciente.

			Volvió a experimentar esa extraña sensación en la boca del estómago. No podía tratarse de celos, ni de anhelo, ni nada parecido, porque Gwyn no tenía esos sentimientos.

			Pero estaba claro que se trataba de algo, y eso no le gustaba.

			Intentó distraerse buscando el pequeño tarro de miel de lavanda en la mesa y agregó un poco más a su té mientras preguntaba:

			—¿Así que ya queda poco para el gran viaje?

			—Sí —respondió Rhys—. Y seguro que no te sorprende saber que Vivienne ya tiene una lista de equipaje minuciosa. Yo, sin embargo…

			—Quizá no deberíamos ir.

			Vivi pronunció aquellas palabras con duda, mirando de forma alternativa a Rhys y a ella.

			—Esta noche me ha recordado que ahora nuestra magia nutre este pueblo y tenemos…

			—Vivi, como vuelvas a hablar de responsabilidades te juro que voy a conjurar otra burbuja fantasmal solo para que vuelva a explotarte en la cara.

			—Pero es que las tenemos —repuso su prima—. Y queda poco para Halloween.

			—Un mes —le recordó Gwyn.

			Rhys tomó la mano de su mujer y asintió.

			—Y volveremos a tiempo.

			—Y os merecéis una luna de miel, aunque venga con mucho retraso.

			—Y eso también —acordó Rhys, señalando a Gwyn—. Además, hace años que quieres hacer este viaje.

			Vivi se mordió el labio inferior, pensativa.

			—Me vendría muy bien para mi investigación.

			—Tienes que ir —la instó ahora Gwyn—. Todo va a ir bien por aquí. La tienda está funcionando genial. En esta época del año, prácticamente va sola. Y, si te soy sincera, estoy deseando pasar algún tiempo a solas.

			Ambas cosas eran mentira. A pesar de que quedaba poco para Halloween, la tienda no iba muy bien. Y a Gwyn le producía una ligera urticaria la idea de quedarse sola, pero ofreció a su prima su sonrisa más deslumbrante.

			—Además, quiero que me traigáis algún recuerdo —continuó—. Banderitas galesas, un dragón de peluche… ¡Ah! Y si ves al hermano de Rhys, ¡podrías darle una patada en las pelotas de mi parte!

			—¿Qué hermano? —inquirió Rhys. Luego alzó una mano—. A ver, le daría encantado una patada a cualquiera de los dos. Solo necesito tener clara la estrategia de defensa adecuada para cuando se levanten del suelo.

			—Se refiere a Wells —comentó Vivi, que por fin sonreía un poco—. Todavía está resentida con él por lo de la boda.

			Rhys hizo una mueca.

			—Pero a mí no me molestó. Y fue mi boda. Y también mi hermano, dicho sea de paso.

			Gwyn se encogió de hombros.

			—No cuestiones con quién ni cómo tengo que estar resentida, Rhys. Soy tauro.

			No se molestó en explicar que su resentimiento contra Wells Penhallow provenía de mucho antes de la boda, que tenía su origen en su época universitaria, pero si una chica podía albergar cierto resentimiento, también podía guardar algunos secretos.

			—Me parece bien —respondió Rhys—. Bandera galesa, dragón de peluche y hermano castrado. Lo tendrás todo a nuestro regreso.

			Vivi se rio y apoyó un instante la cabeza en el hombro de su marido.

			—De acuerdo. Es imposible venceros cuando formáis equipo —dijo—. Y tenéis razón. Todo va a ir bien. No va a suceder nada raro en el pueblo y nos iremos a Gales como estaba previsto.

			—Bendito sea Dios —dijo Rhys con un suspiro, antes de recostarse en la silla.

			Gwyn sonrió y estiró el brazo para dar un apretón a Vivi en la mano.

			—Mira, hemos tenido que lidiar con un pueblo entero maldito, un gato parlante y un fantasma que explota y nos las hemos apañado bien. ¿Qué podría suceder que fuera peor que eso?
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			Cuando se abrió la puerta de El Cuervo y la Corona, Wells se permitió el lujo de creer (tonto de él) que se trataba de un cliente.

			Al fin y al cabo, era un atardecer lluvioso y en ese pequeño rincón de Gales siempre hacía frío y viento a mediados de septiembre. Por el contrario, el interior del pub era cálido, incluso acogedor. En la chimenea crepitaba el fuego, en la decoración abundaba la madera antigua y oscura y, lo más importante, si habías pasado la tarde bajo la lluvia y el frío otoñal, dentro encontrarías alcohol.

			Mucho, ya que apenas servía un trago en aquel lugar.

			Así que, cuando oyó el chirrido de la puerta y la lluvia que caía golpeando el lateral del edificio cuando alguien entraba, se situó junto a los grifos, listo para tirar una pinta, poner una copa o lo que hiciera falta.

			La figura que estaba en el umbral farfulló algo para sí mismo y se quitó el gabán con capucha, mostrando una versión más envejecida del rostro de Wells.

			¡Mierda!

			No se trataba de ningún cliente, sino de su padre.

			Simon Penhallow no solía bajar al pueblo de Dweniniaid; prefería los confines más espantosos de su mansión, situada en una ladera a las afueras de la localidad. De hecho, Wells estaba seguro de que, en los trece años que llevaba haciéndose cargo de El Cuervo y la Corona, su padre solo se había pasado por allí en dos ocasiones.

			Una fue el primer día que Wells tomó el testigo del pub, y su padre solo se quedó el tiempo suficiente para soltar un gruñido, mirar a su alrededor, hacer un leve asentimiento de cabeza (que en la familia Penhallow se consideraba un gesto de aprobación) y volver a salir a toda prisa. La segunda vez había sido el año pasado, después de que su hermano pequeño, Rhys, informara a su padre de que la magia de los Penhallow, que antaño había alimentado las líneas ley del pueblo de Graves Glen, en Georgia, había sido sustituida por la de un poderoso aquelarre de brujas.

			Una de las cuales se había casado con Rhys; algo que Simon no se había tomado particularmente bien. En el fondo, Wells pensaba que lo mejor que podía haberle pasado a su hermano era haber sentado cabeza con una mujer que, salvo por el hecho de haberse enamorado de Rhys, parecía bastante sensata, pero prefería guardarse esa opinión para sí mismo.

			De modo que ahora, mientras observaba cómo su padre se quitaba la bufanda y la colgaba junto a su gabán, la decepción porque no se tratara de un cliente empezó a transformarse poco a poco en otra cosa.

			En sospecha.

			¿Qué narices había apartado a Simon de sus libros, hechizos y maquinaciones varias para llevarlo allí en un atardecer como ese?

			—Buenas tardes —lo saludó Wells, buscando detrás de la barra la única marca de wiski que su padre se dignaba a beber. La tenía a mano por si alguna vez se presentaba una ocasión como esa. Y como había transcurrido casi un año desde su última visita, cuando encontró la botella tenía acumulado el polvo suficiente para tener que limpiarla disimuladamente con el trapo húmedo que llevaba colgado del cinturón.

			—Esto está muy vacío —comentó Simon mientras miraba a su alrededor y se sentaba frente a la barra.

			—Seguro que mucha gente se ha quedado en casa por la lluvia —repuso. Aunque hasta a él le pareció una tontería. ¿Cuándo la lluvia había impedido a alguien acudir a un pub en Gales? ¿O en el Reino Unido?

			Pero su padre pasó por alto la mentira, asintiendo de forma distraída mientras aceptaba el vaso que Wells le había servido. Luego, para la absoluta sorpresa de su hijo, alzó el vaso y se bebió todo el contenido de un solo trago.

			Cuando lo dejó de nuevo en la barra y gruñó «Otro», Wells hizo lo que le pedía y se sirvió una buena cantidad de wiski en otro vaso para sí mismo. Fuera lo que fuese lo que tenía de ese humor a su padre, pronto terminaría convirtiéndose en su problema.

			Así era la vida de los hijos mayores.

			Rhys, su hermano pequeño, no hacía más que decirle que en realidad le encantaba ser la mano derecha de su padre, y aunque Wells intentaba no tener muy en cuenta lo que salía de la boca de su hermano, tenía que reconocer que hubo un tiempo en que aquello no había sido del todo falso.

			Al fin y al cabo, ser el hijo predilecto había sido fácil. Rhys tenía como misión en la vida molestar a su padre. Y Bowen, su hermano mediano, siempre había ido por su cuenta. De modo que sí, Wells había disfrutado cuando su padre posaba su estricta mirada en él siempre que había que hacer algo o asumir alguna responsabilidad.

			Pero después de treinta y cuatro años (los últimos trece al frente de ese infructuoso pub) tenía que reconocer que estaba un poco harto de desempeñar el papel de hijo obediente.

			Y aun así…

			Ahí estaba, sirviendo a su padre un wiski y pendiente de lo que fuera a decirle.

			¡Dios! No tenía remedio.

			Simon se bebió el segundo vaso de wiski más despacio, con la vista clavada en el fuego. Cuando terminó, volvió el rostro hacia él. Las sombras caían sobre su severa estructura ósea, dándole un aspecto más siniestro del que tenía.

			—Siempre está así —dijo Simon, antes de hacer un gesto abarcando el interior del pub por si Wells no sabía a lo que se estaba refiriendo—. Muerto, ¿verdad?

			Durante un instante, se planteó volver a mentirle, insistir en que no había nadie en el pub por la tormenta o porque estaban televisando un partido importante (Dios sabía que su padre no tendría ni idea de si eso era cierto o no).

			Sin embargo, dejó caer el trapo sobre la barra con un golpe húmedo y apoyó las manos en ella.

			—En realidad, ahora que has entrado tú, podemos decir que es una noche con mucho ajetreo.

			Su padre emitió ese sonido tan característico suyo, entre un resoplido y un gruñido, que significaba una risa. Un sonido que él mismo había hecho días atrás, mientras hablaba con Rhys al teléfono (no supo quién de los dos se horrorizó más).

			—Así que la taberna que abrió mi tatarabuelo es un fracaso y en el pueblo que fundó mi tío bisabuelo ya no discurre ni una gota de la magia Penhallow.

			Su padre alzó el vaso en una especie de brindis sarcástico. Algo que alarmó un poco a Wells, ya que era la primera vez que veía a Simon hacer un gesto que demostrara que entendía lo que significaba el sarcasmo.

			—Este pub nunca ha tenido como objetivo ganar dinero —le dijo a su padre.

			Habían construido El Cuervo y la Corona en el lugar del primer asentamiento de los brujos Penhallow, en Dweniniaid, donde aún quedaba una pequeña reminiscencia de magia ancestral; una magia que Wells cuidaba como un jardinero con un huerto que cada vez tuviera menos plantas.

			Sus antepasados habían tenido la esperanza de que el pub mantuviera esa magia; que la tierra se alimentaría de la energía de toda la gente que bebiera, riera, se peleara y cantara en la taberna del pueblo. Y así fue durante los primeros años.

			Pero, ahora, Wells sentía que esa pequeña llama de magia se iba apagando lentamente, sin importar todos los hechizos que lanzaba a diario para preservarla. Era como proteger una vela de un vendaval.

			—Ya lo sé —señaló su padre con un suspiro, antes de sentarse. La melancolía desapareció de su rostro—. Tengo la sensación de que todo se está… esfumando. Echamos raíces aquí, y también en América, ¿y qué hemos conseguido? Un pub vacío y… esto.

			Su padre agitó la mano y conjuró un óvalo del color del humo que, poco a poco, se fue haciendo más grande y nítido, transformándose el algo parecido a un espejo.

			Wells supo al instante que estaba viendo Graves Glen. Solo había estado allí una vez: el verano en el que, siguiendo la tradición familiar, acudió a la Universidad Penhaven, pero aunque de eso hacía ya trece años, el pueblo no había cambiado mucho. Seguía siendo un pequeño y pintoresco remanso de paz escondido entre las suaves montañas de Georgia, con una calle principal que, como a la antigua usanza, atravesaba el centro, con farolas que ofrecían una tenue iluminación.
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